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Política de contrapartidas 
La actitud de REPÚBLICA al tratar de asuntos relacionados 

con los intereses locales, no puede ser sospechosa para nadie que 
nos lea y que ponga en tan fácil empresa, un poco de imparcialidad 
junto con la indispensable buena fé. 

Sostuvimos una recia, campaña contra el asunto de las Casas 
Baratas, campaña en la que solos—no nos ayudó ningún periódico 
local—quisimos llevar al ánimo de las gentes, como era de justicia y 
de interés para nuestro pueblo, en qué grado resultaba lesivo para el 
trario mimicipal dicho asunto. De esta campaña sacamos, con unas 
salpicaduras de "Cartagena Nueva", la satisfacción de haber servi 
do a Cartagena: fin y norte de nuestras aspiraciones. 

Nos manifestamos contra el negocio Fábregas, abundando en 
el criterio de las gentes de considerar este negocio de unos cuantos, 
como ruinoso para los intereses generales. Hemos sacado de esta in 
tervención nuestra en la política local, la seguridad de que nuestros 
sér9iónes tío cayeron en desierto, y. algo más: unas paletadas de cié 

'^La Ti i / ra" , órg&no ^el abogado del señor ^ieto. . 

ír'<5<»nc>«uS'coIfegasi*Lá Tielra" y "Cartagena Nueva". 
'^La Tierra", cuando "Cartagena Nueva" habla del "affaire" 

Fábregas, contesta con la contrapartida de las Casas Baratas o de 
la Fábrica del Gas. "Cartagena Nueva", cuando "La Tierra", arre 
mete contra estos escabrosos asuntos, .pone de manifiesto la corres 
pondiente contrapartida del "affaire" Fábregas. 

REPÚBLICA, afortunadamente, no tiene porque tomar cartas 
en ese triste y bochornoso juego. 
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lO que llamaD pleito radie 

no de 

Las discrepancias existentes en 
tre el Partido Radical de la Provin 
cía, y un reducido número de afilia 
dos—entre los que figura nuestro 
querido amigo don Miguel Rivera 

han sugerido, sin duda, al |Derió 
dico local "La Tierra", los comen 
tarios que, por ser enfocados del 
modo proverbial en este colega, nos 
obligan a intervenir para que los re 
publícanos que nos lean, puedan dar 
se perfecta cuenta de la verdad del 
caso, y no se dejen desorientar por 
las tendenciosas manifestaciones 
de un periódico, que, puesto al mar 
gen de la organización, propala y 
siembra alarmas, que si no sirven 
para otra cosa, ponen bien de ma 
Xiifiesto el radicalismo de que presu 
me el inspirdor, de dicho periódico. 

Según est^ periódico, el Partidb 
Radical de Murcia, -'lia Hegado a 
su máximo destrozo". Pregona que 
h iucha "casi fraticida" entablfidia 

'Ciitre iosvkjoa republicanos del se 
ñor Riytíra' y los ^"'nuevos" del s& 
ñor Cardona, parece inclinarse a 
favor de este último. Al tratar pú 
blicamente este pleito, hablando del 
"máximo destrozo del Partido Ra 
dical de Murcia", hace el señor Va 
so un flaco favor a nuestra organi 
zación, si bien se saca de ello la| sa 
iudable consecuencia,—si no estu 
viera ya latente en el ánimto de to 
dos,—-de como labora el señor Va 
so por el prestigio del Partido Ra 
dJcaJ, 

Pide, finalmente, "La Tierra" el 
sacrificio de nuestrm rencillas y 
miseriucas, y la intervención del se 
ñor Lerroux o persona de su con 
fianza (¿por qué no el señor Va 
so?) para dar con la fórmula de 
concordia. 

Nada de eso, señores. El Parti 
do Radical de la Provincia, no se 
destroza. A lo que ha llegado el Par 
tido es a su máximo prestigio y Í 
su más perfecta organización; por 
que además de contar con una' bue 
na mayoría de los republicanos dt 
historia limpia, y austeridad indis 
entibie de la provincia, ha logrado 
la adhesión de muchísimos y valió 
sos elementos, que serían adrair . 
blemente recibidas por otras orga 
nizaciones republicanas — que no 
tendrían seguramente inconvenieu 
te en nutrirse con ellas—de ser cier 
to ese destrozo y esa dispersión dci 
Partido Radical, que el señor Vaso 
jH-opala en su periódico. 

Nosotros nos vemos en la obli 
gación de declarar que el pleito de 
los radicales de Murcia, al resolver 
se, termina con un estado de cosas 
que propugn;iban todos los Gomi 
tés de la Pr()vincia, y especialmen 
te el de Cartagena, ya que despeja 
do el horiííonte con la terminación 
del estado actual de cosas, se ñor 
malizará el funcionainiento del Co 
mité Provincial, cuya brga p:rali 
zación, suponía un manifiesto per 
• -ño para todos los radicales. Es 
justo reconocer que de tal estanca 
miento en las funciones del Comité 
se aprovechó bien el grupito de "La 
Tierra", permitiéndose una campa 
ña en nombre de un lerrouxismo 
mal entendido, sin que ello les acá 
rreaTa la merecida repuls.a del Co 
mité Pro\'incial, primero, y. des 
pues, del Consejo Nacional, supre 
xno organismo político que, precisa 
mente, está presidicio por e) señor 
Lerroux. 

¿Se entera bien el periódico "La 
Tierra"? Pues lo que ello equivoca 
damente supone descomposición del 
Partido Radical de Murcia, tendrá 
interesantes repercusiones en la po 
lítica radical de Cartagena, y como 
primera y saludable consecuencia, 
comenzarán a practicarse los demo 
oráticos principios de nuestra orga 
nización, que no han de estar reñí 
dos nunca con los fallos de los or 
ganismos superiores, cuya discipli 
;ia aceptaremos, ahora cotilo ^iem 
pre. 

Nosotros tenemos la seguridad 
de que la política radical cartagene 
ra, ha de entrar en una nueva fase 
cuyo final, tal vez no sea, en definí 
tiva, del agrado del corro radical 
derrotista que representa "La Tie 

En próxima ocasión, trataremos 
el final de esta cuestión que han da 
do en denominar pleito de los radi 

I cales de Murcia. Sin embargo no 
queremos terminar sin informar a 
los radicales que los nuevos republi 
canos que segim "La Tierra'" si 
guen al señor Cardona, son precisa 
mente republicanos de abolengo en 
tre los que recordamos dé momen 
to a los señores Pascual Murcia, 
Clarcía Lóf)e2, (dallar, óñate. Gar 
cía Villalba. Avala- Seriía, Nawa 
rro Meseguer, Lino Torres, Lope?. 
Navarro. Vínader, VíHaplana, etc.. 

Eí n ir ^i A o 

Encendí, mi lámpara, 
y plegó ¡a noche 
sus velos oscuros. 
¡Qué diú' tan joven 
lez'antc yo sola, 
alsaindo la clara 
ficción de una luz! 
El tallo del alba, 
húmedo y fragante, 

se espigó desnudo 
entre -mis pupilas. 
Huyeron rabiosas 
todas las estrellas, 
mientras florecía, 
girándtúa enorme, 
la rosa del sol. 

Ernestina de Champourcín 

C 0 5 A 5 DE LA TIERDLÍCA... 

i 
UN RADICAL 

Porque el señor Alaclde y con el 
la corporación Municipal, interpre 
tando los atendibles deseos de su 
pueblo, se pronuncian contra una 
clase de cosas, oue, ei 

Recaudadores, acciones de aboga 
dos y abogados de acciones; ccan 
pletamente enloquecido, llama upe 
tistas al Alcalde, a la minoría del 
Alcalde, a los independientes, a los 
radicales a los sociaHstas, y al lu 
cero del alba- si al lucero del afba 
se le ocurriera no alumbrar en su 
camino a los expertos traginar^tes, 

Ese upetimo que yes, 
del uno al otro confín, 
no es más que el ojo de Abel 
que avm atormenta a Caín... 

* * « 

Siguen los de la U. M. su can 
ción—que comenzó siendo escanda 
losa, para convertirse al final en 
un sonsonete de mal gusto, mo 

. caníBiio_-rr explicáiMio 
poí'qué debe el Ayuntamiento a} se 
.ñor Nieto 887.617 pesetas. 

I U^a insistencia como esa 
i más parece ser-manía. 
I ¿Ochocientas mil del ala? 
i . ¡Remostaza, qué ave fría! 
I Amigo, ya los azares 
i de ese edificante juego 

se los saben de memoria 
allá en la Tierra del Fuego, 
donde—si la Agencia Hovas 
no se engaña—es sabido 
que lo van a invitar para 
dirigir un gran partido. 

D I S Q U I S I C I O N E S 
Decía el ilustre médico y filoso 

fo español Juan de Dios Huarte 
"que los hombres tienen dos gene 
ros de nacimiento. El uno natural, 
en el cual todos son iguales, y el 
otro espiritual". 

Razonando sobre ello nos dice 
que "cuando el hombre hace algún 
hecho heroico o alguna extraña vir 
tud y hazaña, entonces nace de nue 
vo y cobra otros mejores padres, y 
pierde el ser que antes tenia. Ayer 
se llamaba hijo de Pedro y nieto 
de Sancho, ahora se llama hijo de 
sus obras". 

Podrá, por tanto, la vida y la 
fortuna rodear al individuo de más 
o menos comodidades, de mayor o 
menor cantidad de goces; pero si 
sus activida^e's pcrmaneceihs inédi 

y le importan tres caminos las gran 
des empresas reservadas al hom 
bre. 

No así el otro. Con una Pesa 
dez insoportable nos habla conti 
nua mente de sus grandes Cosas, 
nos abruma con sus felices inicia 
tivas y lo que es peor, creyendo en 
realidad haber nacido espiritual 
mente "cobrando mejores padres" 
nos trata con un desdén olímpico 
impropio hasta de los mismísimos 
genios, y no permite que nadie le 
aventaje, ni iguale siquiera, en me 
ritos y servicios. 

Hijos de "algo" llama el filoso 
fo citado a los que en verda na 
cieron. de nuevo por virtud de sus 
obras, e hijos de "nada" a los que 
conservaron intangible su natural 

Acto® cul tura les 
CONFERENCIA DEL DK. 80NET 

E(cí él Círculo Repubiicano Radical 
Intriiotiivo del Bar.rio de Sain Ainitón, 
dio el sabadlo ea la noohe una intere 
sante colníeretiicia sobre el tejna "¿Se 
ha hecho la revolución ?". el joven y 
pr^tigioso médico cantag ênero don 
Eduardo Bonet. , 

;Después de hacer el coníforenfcianite 
un^ rotunda deciaración de no encon 
trarse etiiroíado en las fl'as de ningún 
partido y que Hi» palabras., por itajjfto 
no han de venir pronunciadas al dictado 
de ninigún prog-rania partidista. Hace ttii 
estudio de la situaicióñ política en Bs 
paña, aíntes del 12 de Abril de 1931, 
determinada por •<» conímnacie» erro 
re$ de la dimasitia borbónica, deside Fe 

Va sieñalando uno por uno, «n una raa 
gitral disertatión histórica. 

Llega el 12 de abrü. reseña aquella 
jomada y de su estudio iimpanc¡al de 
duce que en tal día Esjjafta ganó la 
República, pero peráió la nevoludóp.. 

Exaimina ^renainente todo lo que «e 
gajió con d cambio de régimeai, pero 
ve también que la revoJuicián fru*trŝ  
da entonces ya no se puede hacer, por 
que los hoímbres que podía.n haberla he 
oho Se han perdido que ella al escalar 
los puesitos gubemamenitalels. deis)cte 
lo(s cualeis Su labor tiene que Sier muy 
otra. 

Estudia los periodos destructivo y 
constructivo de las revoluciones y <lioe 
que por esta ra2jó,n no ê las puede ira 
fwoviisar. sino que neoesitaail un periodo 
de prepairación y que perdida la ocasión 
de la que debió hacerse hay que em|pren 
dsír la Q.bra para que logre siu sazón 'a 
que hay que hacer ante» enl laí conc>en 
cia. y que sólo ê consiguemí mediante la 
cultura, el Ĵ iwo ̂ y ^.««jpaditación die 
la hamanvdad, de la futura humanidia4 
conedente que nos Heve a un mundo 
mejor. 

Bl coníenencianite fué pretniado al 
final de su merifcisiiimo tralbajo con uda 
imponpnite ovación. 

tas, SI su existencia es tan frivola | nacimiento, siendo su paso por la 
como inútil, resultara a la postre, ^j^a tan insustancial y gris que se 
que no habrá nacido mas que una espumaron sin penas ni glorias, 
sola vez, esto es, que sera hasta su Talmente como si nu hubieran na 
muerte el hijo de Pedro, o el nieto 5 ^^^^ 
de Sancho. 

Y nietos de Sancho, como hijos 
de pedro hay muchos en el mundo. 
Ahora que unos lo son sin tapujos, 
descaradamente. En cambio otros 
encubren, pudorosamente, su pri 
mero y natural nacimiento con 
otro espiritual ficticio, engañoso. 
Son los que blasonan y presumen 
haber llevado a cabo grandes cosas 
y no han hecho nada en su vida. 

Yo prefiero a los primeros. La 
verdad es siempre más simpática 
que la mentira y además porque el 
hijo de Pedro no tiene pretensio 
nes, vive feliz en su infecundidad 

I Vinieron al mundo hijos de Pedro 
j y se fueron como vinieron. Los que 
I ya no llevaron, ni llevan la misma 
i trayectoria son los nietos de San 

cho que renegando de su origen, 
no se transformaron en mariposas 
cómo las orugas, sino que edifican 
do torpemente una espiritual pater 

' nídad, se figuraron ser hijos de "al 
^ o " sin sospechar que este "algo" 

' íio era otra cosa que el más espan 
toso de los ridiculos, que les acom 
pafiara de por vida! y les sirvieron 
de sudario en la muerte. 

José CLIMENT 

PARA «CARTAGENA NUEVA» 
• - ' • ' - ' ^ - « Í T W - ' -
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La insidia jKjr la insidi... misma» 
no nos preocupa. Cuando se quiere 
h:cer mal, sin que el deseo tenga 
otro fundamento que la maledicen 
cía, la ilegitimidad del arma esgri 
mida, a la larga, hace que el que 
resulte maltrecho no sea precisrmen 
te aquel sobre quien la insidúi y la 
malquerencia han querido ensañar 
se. 

En un entref ilet, que como en to 
do lo que constituye eí averiado ma 
terial periodístieo de "Cartagena 
Nueva, brilla el anónimo, se lanza 
Ja basura de una acusación innomí 
.-'H:i snbre no sabemos qué subs 

I tancioso asunto de venta de unas 
máquinas de escribir, relacionado 
con cierto acontecimiento de bastan 
te revuelo en la política local 

Como estamos en tiempos en que 
para los enemigos políticos no hay 
na4a sagrado, ni siquiera dig^o de 
la más elemental consideración, 

El Cuerpo de IntervenGÍ^n Civil de Marina 
En el Hoitel Florida de Madrid se 

ha celebrado el banquete con que el 
Cuerpo de Intervelnfcióii Civil dfe |a Mari 
nía homenajeaba al Mimisitro y demás 
miembrosi de la Comisión de Marina, 
que contriibuyeroini con sus iníonmes a 
la creación del citado Cuerpo. 

Presidió el banquete e'I Ministro de 
la Gobernación Sr. Casares Quiroga-
que en, íunciones de Ministro de Mari 
na creó el repetido orgarnisimO. A la de 

t • 

rechi. del Mini&tro se sentó don Ángel 
Rizo por û ccMi|dÍQÍ4ni de D¡puítado, Ma 
riño y mie.nbro de la comisión de Mari 
na y a la izquierda el pnesádente de la 
comisión y diputado por Coniña, don 
Amtonio Rodríguez Pérez. 

A la hora de los brindiis, hablaron 
I«» sieñores Rizo, él jefe del Cuerpo se 

i Argente y el »eñor Casares Quinfa. 
ToitJo» fueron ovaciooadbis. 

HIERROS 
:: PARA TODAS s u s APLICACIONES, DESDE HOY LOS PODÉIS 

i; ADQUIRIR EN LOS NUBVds ALMACENES INSTALADOS EN 

la^as ta , 56 es ÍÉZÜ. n. 
lis. [sliii. Cihii y lirriiti. it§.. ele., 

aunque ese algo sea cosa de tanta 
monta como la dignidad y la honra 
dez agenas, yo tengo necesidad de 
hacer una afirmación, siquiera sea 
porque uno de los medios conque 
cuento para subvenir a las necesi 
dades de los mí(js, es la venta de má 
'quinas de escribir. 

La afirmación es esta: Yo no 
tengo, en absoluto, nada que ver en 
el asunto causa del anónimo entre 
filet de "Cartagena Nueva". 

Conozco, sin embargo, asuntos 
de esta índole—negocios sobre ven 
ta de máquinas de escribir—corres 
pendientes a otros tiempos, afortu 
nadamente ya pasados, que jiodrían 
poner a la opinión en antecedentes 
de como han sido en otras épocas 
los austeros señores que ahora in 
tentan ejercer el cargo de censo 
res. 

A. del CASTILLO 

- - — I m " I-

EL * AFFAIRE» RUBIO, Y UN POCO DE 
LO DE SIEMPRE 

X= 

Tenía el propósito de haber cscri ! 
Ho unas líneas para ocuparme del 
reingreso en el Madrid de su ana 
guo y gran jugador Gaspar Rubio, 
enfocando la cuestión desde su :s 
pecto puramente deportivo y para 
hacer consideraciones sobre el ex 
traordinario mal que caso como e! 
semejante producen a la organiz' 
ción futbolística, lo mismo, en s i 
aspecto profesión:il que arnateu • 
cuando un querido comiiañero, >:\ 
admirado Cruz y Martín ha puesl -
en el' tapeie desde las colmunas tL> 
su periódico el asunto, en un aspeo 
to sobre el que yo no había parado 
mieiiites y que por su trascendental 
importancia merece la pena de se: 
recogido y fusilado en sus part< . 
principales del querido compañe? > 
y mejor amigo. 

Decía mi colega, que con moti\ > 

del pase de los jugadores del Chel 
•sea (Gallacher y Law al S. C. Ni 
mes (Francia) ) sin convenio con el 
club británico y sin indemnización 
•alguna, se había puesto al defcu 
bierto la marcha de jugadores de 
una nación a otra, e indiscutible 
mente, esto, al ser tratado en el 
próximo Congreso de la F.I.F.A. 
arrastraría tras sí al asunto Rubio, 
y, los delegados españoles iban a 
pjsar un msl rato para poder expli 
car la cuestión canx'enientemente. 

La razón del amigo Cruz, es 
grande, pero mayor es su memoria. 
pues sus citas al hacer la historia 
del jugador valenciano desde su in 
greso en el Madrid, hasta su actual 
retorno responden, exactamente, a 
la historia futbolística del inquieto 
e indeseable jugador levantino. 

En efecto, al marcharse Rubio 


